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CELEBRACIÓN

¡Feliz Año Nuevo! Parece raro, pero 
es así. En nuestras celebraciones 
comenzamos un año nuevo que no 
coincide con el académico, que ya 
comenzó en septiembre, ni con el 
astronómico, que comenzará en 
enero. Lo hacemos así para preparar 
el nacimiento de Jesús. Vamos a 
abrir nuestros ojos para ver a Dios 
entre nosotros y ponernos en sus 
manos que son buenas manos.

Concede a tus fieles, Dios todopode‐
roso, el deseo de salir acompañados 
de buenas obras al encuentro de 
Cristo que viene, para que, coloca‐
dos a su derecha, merezcan poseer 
el reino de los cielos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 63,16c-17.19c;64,2b-7

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu 
nombre desde siempre es «nuestro 
Libertador». ¿Por qué nos extravías, 
Señor, de tus caminos y endureces 
nuestro corazón para que no te tema‐
mos? Vuélvete, por amor a tus sier‐
vos y a las tribus de tu heredad. ¡Oja‐
lá rasgases el cielo y descendieses!
En tu presencia se estremecerían las 
montañas. «Descendiste, y las mon‐
tañas se estremecieron». Jamás se 
oyó ni se escuchó, ni ojo vio un Dios, 
fuera de ti, que hiciera tanto por quien 
espera en él. Sales al encuentro de 
quien practica con alegría la justicia y, 
andando en tus caminos, se acuerda 
de ti. He aquí que tú estabas airado y 
nosotros hemos pecado. Pero en los 
caminos de antiguo seremos salva‐
dos. Todos éramos impuros, nuestra 
justicia era un vestido manchado; to‐
dos nos marchitábamos como hojas, 
nuestras culpas nos arrebataban 
como el viento. Nadie invocaba tu 
nombre, nadie salía del letargo para 
adherirse a ti; pues nos ocultabas tu 
rostro y nos entregabas al poder de 
nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, 
tú eres nuestro padre, nosotros la ar‐
cilla y tú nuestro alfarero: todos so‐
mos obra de tu mano.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



Hermanos: A vosotros, gracia y paz 
de parte de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. Doy gracias a mi 
Dios continuamente por vosotros, por 
la gracia de Dios que se os ha dado 
en Cristo Jesús; pues en él habéis 
sido enriquecidos en todo: en toda 
palabra y en toda ciencia; porque en 
vosotros se ha probado el testimonio 
de Cristo, de modo que no carecéis 
de ningún don gratuito, mientras 
aguardáis la manifestación de nues‐
tro Señor Jesucristo. Él os manten‐
drá firmes hasta el final, para que 
seáis irreprensibles el día de nuestro 
Señor Jesucristo. Fiel es Dios, el cual 
os llamó a la comunión con su Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 1,3-9

EVANGELIO                              
MARCOS 13,33-37

R. Oh, Dios, restáuranos, que brille 
tu rostro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha, tú que te 
sientas sobre querubines, resplande‐
ce. Despierta tu poder y ven a salvar‐
nos.
Dios del universo, vuélvete: mira des‐
de el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó y 
al hijo del hombre que tú has fortale‐
cido.
Que tu mano proteja a tu escogido, al 
hombre que tú fortaleciste. No nos 
alejaremos de ti: danos vida, para 
que invoquemos tu nombre.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:
–Estad atentos, vigilad: pues no sabéis 
cuándo es el momento. Es igual que 
un hombre que se fue de viaje, y dejó su 
casa y dio a cada uno de sus criados su 
tarea, encargando al portero que vela‐
ra. Velad entonces, pues no sabéis 
cuándo vendrá el señor de la casa, si al 
atardecer, o a medianoche, o al canto 
del gallo, o al amanecer: no sea que 
venga inesperadamente y os encuen‐
tre dormidos. Lo que os digo a voso‐
tros, lo digo a todos: ¡Velad!



Vive la Palabra
Siempre es posible reaccionar.
No siempre es la desesperación la 
que destruye en nosotros la esperan‐
za y el deseo de seguir caminando día 
a día llenos de vida. Al contrario, se 
podría decir que la esperanza se va 
diluyendo en nosotros casi siempre de 
manera silenciosa y apenas percepti‐
ble.
Tal vez sin darnos cuenta, nuestra vida 
va perdiendo color e intensidad. Poco 
a poco parece que todo empieza a ser 
pesado y aburrido. Vamos haciendo 
más o menos lo que tenemos que ha‐
cer, pero la vida no nos «llena».
Un día comprobamos que la verdade‐
ra alegría ha ido desapareciendo de 
nuestro corazón. Ya no somos capa‐
ces de saborear lo bueno, lo bello y 
grande que hay en la existencia.
Poco a poco todo se nos ha ido com‐
plicando. Quizá ya no esperamos gran 
cosa de la vida ni de nadie. Ya no 
creemos ni siquiera en nosotros mis‐
mos. Todo nos parece inútil y sin ape‐
nas sentido.
La amargura y el mal humor se apode‐
ran de nosotros cada vez con más fa‐
cilidad. Ya no cantamos. De nuestros 
labios no salen sino sonrisas forzadas. 
Hace tiempo que no acertamos a 
rezar.
Quizá comprobamos con tristeza que 
nuestro corazón se ha ido endurecien‐
do y hoy apenas queremos de verdad 
a nadie. Incapaces de acoger y escu‐
char a quienes encontramos día a día 
en nuestro camino, solo sabemos que‐
jarnos, condenar y descalificar.
Poco a poco hemos ido cayendo en el 
escepticismo, la indiferencia o «la pe‐
reza total». Cada vez con menos fuer‐
zas para todo lo que exija verdadero 
esfuerzo y superación, ya no quere‐
mos correr nuevos riesgos. No merece 
la pena. Preocupados por muchas co‐

Por nuestros problemas, por tantas cosas 
que ocurren en nuestro mundo, nos dirigi‐
mos a ti, Dios bueno, para pedirte ayuda.

1. Por quienes vivimos nuestra religio‐
sidad buscando una seguridad protecto- 
ra, pero sin querer complicarnos la vida 
por los demás. Roguemos al Señor.

2. Por quienes no han conseguido 
abrir los ojos o los han cerrado a tu pre‐
sencia y viven sin poder disfrutar de tu 
amistad. Roguemos al Señor.

3. Por los que viven desheredados de 
la herencia común, para que les reconoz‐
camos su derecho a tener lo necesario. 
Roguemos al Señor.

4. Para que este nuevo año religioso 
sea una oportunidad para redescubrirte 
más profundamente y seas el Dios de 
nuestra vida. Roguemos al Señor.
Te agradecemos, Dios, Padre bueno, que 
tengas los oídos abiertos a nuestras ne‐
cesidades y anhelos profundos. Te lo pe‐
dimos por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Acepta, Señor, los dones que te ofrece‐
mos, escogidos de los bienes que he- 
mos recibido de ti, y lo que nos concedes 
celebrar con devoción durante nuestra 
vida mortal sea para nosotros premio de 
tu redención eterna. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

Fructifique en nosotros, Señor, la celebra‐
ción de estos sacramentos, con los que tú 
nos enseñas, ya en este mundo que 
pasa, a descubrir el valor de los bienes 
del cielo y a poner en ellos nuestro cora‐
zón. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada
20,00. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
13,00. EN - Bautizos
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada

DOMINGO (Domingo II Adviento)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ. Novena Inmaculada

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada

sas que nos parecían importantes, la vida 
se nos ha ido escapando. Hemos enveje‐
cido interiormente y algo está a punto de 
morir dentro de nosotros. ¿Qué podemos 
hacer?
Lo primero es despertar y abrir los ojos. 
Todos esos síntomas son indicio claro de 
que tenemos la vida mal planteada. Ese 
malestar que sentimos es la llamada de 
alarma que ha comenzado a sonar dentro 
de nosotros.

Nada está perdido. No podemos de pron‐
to sentirnos bien con nosotros mismos, 
pero podemos reaccionar. Hemos de pre‐
guntarnos qué es lo que hemos descui‐
dado hasta ahora, qué es lo que tenemos 
que cambiar, a qué tenemos que dedicar 
más atención y más tiempo. Las palabras 
de Jesús están dirigidas a todos: 
«Vigilad». Tal vez, hoy mismo hemos de 
tomar alguna decisión.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis

17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Curso prebautismal
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada


